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a  p o l í t i c a  d e  la  d e c a d e n c i a
políticos españoles, y prín- 

Iniente los que comparten o 
n compartido las responsabilida- 
i  del roder, parecen poner cs- 
cial empeño en evitar que la 
sa dei pueblo se interese por 
cosa pública.
Nunca se les ha visto cn con­
tó con la opinión. Huyen de 
como de un peligro, y se en- 

rran cada día más herrm'dica- 
nte -en las conchas de caracol 
sus reducidas tertulias, donde 
adulación les ayuda a creer que 
do es efímero fuera dt: su por- 
nalidad política y que no existe 

opinión que la suya personal, 
orque ía opinión pública-suele  
cir -es invención de periodistas 
creencia de ilusos».
Y, no obstante, si algo hay en 
paña fuerte, pujante y vital, es 

opinión de la masa anónima, 
nque, por desgracia - y debido 
■icios de educación fomentados 
r la vieja política centralista— , 

exteriorice en escepticismo y 
simismo en lo que a política se 
¡ere.
Los políticos no pueden saber— 

que los aduladores no suelen 
ntar esas cosas —todo el des­

que el país siente por ellos, 
a el punto de que la palabra 
iica es sinónimo, de todo J o  
rainaíble.

realidad., a los mismos polí- 
s se debe el haber pervertido 

concepto de la elevada función 
debieran desempeñar, sin dar- 

cuenta de que el desprecio im­
acabar ia—después de pasar 

diverjas gradaciones— en odio 
co y decidido.
hoy nos hallamos ya en esta 

ma fase. El pueblo, que tiene 
lanza en sus propias fuerzas y 
conyencido ae que los viejos 

íticos constituyen una rémora 
uperable* ai ver que no había 
dio de identificarse con ellos y 

ellos no creían en la existen- 
, de la opinión pública* ha ter- 
ado por aislarles, por dejarles 

muriesen lentamente en la 
pana de cristal de sus egois- 

y fatuidades, acabando por 
terse a observarles con estói- 
rialdad.

medida que el divorcio entre 
políticos y la opinión se ha ido 
ntuando, esta última ba estre- 
’o el cerco, hasta que acabe 
ahogarles.

actitud de un país asquea- 
í ver <]ue el abandono se eri- 

en sistema parece ser que no 
han advertido los personajes 

viej$ política. Porque siguen 
ndo alegremente hacia el abis- 

darse cuenta de que todo 
ueblo les contempla ávido de 
se precipite el desenlace, 
y no es ya un secreto para 

e el tinglado de la antigua far- 
Todo el mundo conoce lasre- 
•ntea artim bas .de que se 
la vieja política para soste- 
en un plano de engaños y 

muladones. La danza familiar 
«draagosimpiídieos sigue 

mdór «nit le* ojos atónitos, de

las muchedumbres asqueadas, el 
valor entendido de sus favoritis­
mos, que sólo sirve;i para encum­
brar al ser inútil. con tal que sea 
hijo, yerno, sobrino o simple con­
tertulio del apolítico influyente.

El cuadro de la vieja política 
ofrece al ojo avizor de los españo­
les, avezados a contemplar el de­
nigrante espectáculo, no puede 
ser más lamentable.

El país ve claramente que el fa­
voritismo es el que decide en úl­
timo término. Se da exacta cuon 
ta de cómo quedan arrinconados 
los valores positivos de la raza 
esos hombres excepcionales que 
al frente de empresas particulares 
desarrollan una capacidad que no 
logran reunir todos ios ministros y 
directores generales juntos -  y re­
pite los nombres de las nulidades 
encumbradas durante estos últi­
mos años, gracias al régimen as­
queroso de un favoritismo repug­
nante.

Una sola esperanza alienta el 
país en estos días nefastos de do- 
cadencia política, y es la de que 
el abuso acabe de una vez con el 
sistema absurdo de hacerlo todo a 
base de tertulias bizantinas, en las 
cuales se cotiza la constancia de 
los aduladores en cepillar diaria­
mente al personaje que les prome­
tió protección y amparo.

Los políticos de la decadencia 
viven en un mundo ficticio, y sin 
darse cuenta son las primeras vic­
timas del propio engaño.

Por eso les vemos más aparta­
dos cada día de la realidad espa­
ñola, amadrigados en rus obscu- 
ras madrigueras de cucos, donde 
nunca penetra el sol de la verdad.

Asistimos con honda pena al 
festín final de esos días de deca­
dencia; pero nos consuela preci­
samente esto; la convicción de que 
son los últimos.

Nos duele comprobar que un abis­
mo inmenso separa a los farsan­
tes de la política de esa realidad 
española, más llena cada día de 
posibilidades de renovación. Pero 
sentimos la satisfacción de ver que 
es un hecho cierto el conocim'ento 
que de la decadencia política tiene 
el país productor.

La política de la decadencia 
puede seguir, insconsciente, su 
trayectoria catastrófica, porque 
ella no reza con los destinos de 
España.

Los viejos políticos están a dos 
dedos de la hecatombe final, sin 
que ello preocupe al país, que se  
muestra decidido a prescindir de 
esas influencias nefastas y a pro­
seguir su ascensión hacia tiempos 
mejores, en los cuales no ha de
3 uedar ni rastro de esa política 

ecadente que nos conducirla a la 
ruina.
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Cinlenncía del Sr. ) im e i  ds Hgullar

Cun motivo de la L\po»iciui) de 
a su n to s  conquenses  que c e le ­
b ra  en el A teneo , ocu p ó  la c á ­
t e d ra  Ue es te  C en tro ,  p a ra  d i­
s e r t a r  a c e r c a  dei tem a  «Las a r te s  
indus tr ia le s  en C u e n c a ' ,  el sabio 
c ro n is ta  y c a te d rá t ico  de e s ta  
c iu d a d  D. J u a n  JiimMu-/ de A f i ­
la r  y  C ano.

D espués  de se r  p re sen tad o  al 
au d i to r io  por. el i lus tre  crít ico  
V e g u e  y Goldoni, el cual hizo un 
.sentido cloifio de t-l y de las be l le ­
zas  n a tu ra le s  y a r t ís t ic a s  de C u e n ­
ca ,  leyó el S r .  Jim énez de  Ay u d a r  
un  d o cu m en tad o  es tud io  e rud ito  
sob re  lo» traba jos  cn marfil, a r q u e ­
ta s  y cofrecillos que d u ra n te  la d o ­
m inación á r a b e  se la b ra b a n  en 
C u e n c a  por exquisitos a r t i s ta s ,  y 
q u e  hoy  son tjala de los m uscos 
nac ionales  y ex tran je ros ,  templos 
y co lecc iones  par t icu la res .

A sim ism o t ra tó  de los e spaderos  
c o u quenses  Ju an es  de Muleto, los 
Z afras ,  Lope A guado, A ndrés  t ie ­
nden  y o tro s  más.

E n  el capítu lo  que ded icó  a  ln 
re je r ía ,  exam inó las o b ra s  de  lus 
m a e s t ro s  Sancho  Muñoz, Alonso y 
F ra n c isc o  BeltrAn, H e rnando  y 
P e d ro  de A renas, y ap o r tan d o  d a ­
tos inéditos.

T am bién  hizo d e s ta c a r ,  den tro  
del c u a d ro  a r t ís t ico , ias p r o d u c ­
ciones de los orfebres  locales, en 
e spec ia l  las  de los Becerríles , a 
qu ienes  supone en relac ión  co n  los 
A rfes ,  y seña ló  la im p o r tan c ia  d e 1, 
fam oso  p o r tap az  de Leles , q u e  lle­
va  el punzón de F ra n c isc o  Bece- 
rril.

E n  cu a n to  a l a  v id r ie r ía ,  reh ab i­
lito p a r a  Cuenca var ios  tipos que  
p asan  po r  se r  venec ianos  y que 
a p e re c en  en e jem plares  c a ta lo g a ­
dos com o de. V enec ia  en m useos  
de  E u ro p a .

P o r  último, resefló las v is i tudcs  
de  la ren o m b rad o  m a n u fa c tu ra  de  
alfombras y  tap ices ,  q u e  d a t a  del 
s ig lo  X II, a  ju z g a r  p o r  la  opinión

■ de un autor oriental. ¿ o
■ ■ M -.i J."-‘ í -í-r-Uj1 
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La so luc ión  d« la crisis

La cartera 
de Hacienda

La continuación  del sefior Dato 
al fren te  del G ob ie rno  era  cosa 
desco n tad a  d esd e  que  se conoció 
el re su l tad o  de las consu ltas .  C apí 
todos los jefes de p a r t ido  o de g r u ­
po, dieron al R ey  el m ism a c o n se ­
jo, e ra  inexeusabb le  que ei P re s í ­
d em e  dim isionario  se p resen ta ra  
de  nuevo al P a r lam en to  a re sp o n ­
d e r  de su conducta .

Xo c a b e  diso lver ya e s ta s  C or tes  
a p en as  nac idas ,  se im pone qne  el 
sefior D ato  a c u d a  de nuevo an te  
la rep resen tac ión  del p , :R  y se 
c o n tra s te  po r  Ins \ o t o s d e  los d i­
putados ,  si cu en ta  o no con ma- 
yi-1 ía suficiente p a ra  goberna r .

I ! |efe del G obierno  rectificó 
a c e r ta d a m e n te  la especie  de que 
piense d e ro g a r  los p recep to s  reía 
tivos a l;i inam ovilidad de los fun­
c ionarios  públicos y g u a rd ó  uu 
p ruden te  silencio  a c e rc a  de las 
sanc iones  co n tra  los prom oyedo 
res  de la última huelga . H ace  bien 
el Sr. D alo  cn d esm en tir  un r u ­
m or que había p ro d u c id o  en la opi­
nión penoso e lec to ,  y h a rá  mejor 
dando  por conc lu ido  el asunto .

C u an d o  en W J  lerminó a  liner 
de junio la hue lga  de !os te leg ra  
listas, no fa l ta ron  p a r t ida r io s  del 
principio de a u to r id a d  que  p id ie ­
ron tam bién  a  C án o \  as  del C a s t i ­
llo, m edidas d e  r igor .  C ánovas ,  le­
jos de a g r a v a r  el a lcan ce  de la fa l­
ta  com etida , p ro c u ró  quitar le  im­
portanc ia ,  y «La l ip o ca -  escribía 
q ue  re in te g ra d o s  en sus  puestos 
tos los funcionarios., e ra n  im p ro ce ­
den tes  los cas t ig o s  po r  el axioma 
de  que cu an d o  d e sa p a re ce  una 
causa ,  d e sa p a re ce n  tam bién sus 
efec tos . . .

La g ra n  p reocupac ión  del Jefe  
del gob ie rno  debe  de se r  que la 
persona  escogida  p a r a  el Ministe­
rio de H ac ienda  re sponda  a los v o ­
tos del país, no con el recu e rd o  
puesto  en la ano rm alidad  i'dlima, 
sino con la v is ta  en el p resen te  y 
en el porvenir  económ ico  de Ks- 
pafla.

En n inguna p n r le  se rclleja de 
modo tan  lastim oso y dep lo rab le  
la  inconsis tencia , la inestabilidad 
política como en las cues tiones  fi­
nanc ie ras ;  S ully  y C o lhe r t  en 
F ra n c ia .  Steín en A lem ania , no 
biesen podido re o rg a n iz a r  la H a ­
c ienda  de  sus  pa íses  respectivos,  
si h ub ie ran  e s tad o  al fren te  de ella 
c u a t ro  o c inco meses.

C o lber l  tu v o  ve in te  afios p a ra  
lo g ra r  su s  e s fu e rzo s  a esa labor y 
con razón  pudo  d ec ir  N eekcr ,  c o ­
m en tando  su o b ra ,  que ella había 
m o s trad o  el c a r á c t e r  p red o m in an ­
te  de los a su n to s  f inancieros .

No solo no se  p re sen tan  en lispa- 
ña  los p re su p u es to s  a  su  debido 
tiempo, sino que  se  p re sen tan  sin 
p re p a ra c ió n  y sin e s tud io .

No es  r a r o  ni insolito  q ue  casi 
s iem pre  rija el s is tem o vicioso de 
ias a u to r iz a c io n es  que  vu lne ra  
p re c e p to s  esenc ia les  de  la vida 
púb l ica  sí se  t iene  en c u e n ta  que 
desde  los p r im eros  añ o s  del ré g i­
men constituc iona l,  desde  1833 a

Iól'O, ha hab ido  m in is tros  de 
H acienda.

I.)c ellos, la m a y o r  p a r te ,  p a s a ­
ron com o el S r .  R odríguez  P a s  
cual, sin d e ja r  o t r a  huella  que  la  
del «déficit Solo el sefior Salave- 
rr ia  pudo  p re s e n ta r  al P a r lam en to  
cinco p royec tos  de  leyes d e  p r e s u ­
pues tos  consecu tivos :  los de I f W a  
]S(\¡-6-i; c i tán d o se  después  a l m a r ­
qués de O rov io  q ue  llegó a t r e s  en  
1.87K-7^ y  IH SO IS I.

P ero  aun  d e n t ro  de esa  ines tab i­
lidad hija de n u es tro s  vicios políti­
cos, :<en que  no se  o b se rv a  que el 
p rog reso  económ ico , el s a n e a ­
m iento de la  H ac ien d a ,  la a p a r i ­
ción del «superávit»  cual indicio 
re v e la d o r  del san o  equilibrio d e  
los g a s l tn  con los ing resos  no 
coinciden en 1S^I-S2, ]SSL;-S:.! y en  
l’XKj y I9U1. con la des ig n ac ió n  
pana osa c a r t e r a ,  de  g ra n d e s  c a p a ­
c idades.  de h o m b res  com o Cama* 
d io  y V il laverde .  que  re fo rm aro n  
el viejo in s tru m en to  recau d a to r io ,  
a com odándo lo  a n u ev as  neces id a ­
des socia les  y a un sen tido  m o d e r ­
no de la función fiscal?

Hn todas  p a r t e s  el m inis tro  de  
H acienda tiene una g ra n  im portan- 
política.

A h o ia  m ás q u e  nunca  se impo­
ne que se cum pla  aquello  que de- 
decía  Mr. S tou in  en su libro c lás i­
co «Le budget* : - Un m inistro  de  
H acienda no deliende  bien su c a ja  
sino cuando  dom ina las posiciones 
inmediatas. C o nsen tir  que se e s ­
t reche  el c e rco  es re n d ir  la plaza*.

P or  eso  no d e b ía  h ace r  o t r a  c o ­
sa que, o e n t r e g a r  la  c a r t e r a  a un 
técnico , como hizo Millerand, que  
nombró a Mr. Mnr.sal, o, lo que e í  
aiín mejor, d e s ig n a r  oomo Briand, 
a un hom bre  de la a l tu ra  polílica 
de Mr. D oum er, an t iguo  can d ida to  
a la P res idenc ia  d e  la R epúb lica  y 
p e rso n a  esp ec ia l izad a  cn ta les  
p rob lem as  siendo  digno de o b se r ­
v a rse  pa ra  c o m p re n d e r  bien toda  
la im p o r tan c ia  de la c a r t e r a  de
I íac ienda  en e s to s  m em entos,  q ue  
en F ra n c ia  e s tuvo  en c a n d id a tu ra  
e'¡ propio  P o in c a ré  y en A lem ania  
e Italia la  h an  desem pepado  in ti­
m am en te  jefes de  partido .

REGISTRO CÍVIL
inscripc iones  h ech as  del ’J'J al 

J ó de  enero  iil timo.
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F ranc isco  M uelas López y S e ­
gunda M u d a s  López,

N A C I M I E N T O S
Saturn ino  Molina A rr ibas ,  de 

S a tu rn ino  y  Sofía; A ntonio Pelae/, 
G a rc ía ,  de  Angel y Sinforiana; S a ­
g ra r io  M atas  R odríguez , de  R o ­
mán y M arg a r i ta ;  Pablo G iro n és  
López, de Daniel y F ran c isca ;  
C a rm en  Pau la  B ata l la  M artínez, 
de Cecilio y  Felipa; Asunción M a r ­
tínez H ortelano, de Damián y  A s­
censión; T im oteo  Chumillas Chu- 
millas, de  J u a n  y Josefa ; J u a n  M e­
r e n d ó  Saiz, de  V ic to r  y  Cecilia; 
Marín del P ila r  J u l i a n a 'G u e r r e r o  
de Esca lan te  Viüdés, de K duardo  
v Carm en.

D E F U N C I O N E S
A m brosia  T o r ta  jada C uenca , de 

l.'J aflos; Marfil M artínez A n n u f la ,  
de (>5; Lu isa  M artínez Alberto;, de  
oó; A ntonio  Moreno Parreflo , d e  
’H; T o m a sa  Lafn izqu ierdo , de Kí; 
M aría del P i la r  M artínez C a r r a s ­
cosa ,  de U  m eses  y L orenzo  tiu^ 
c a s  Sáiz ,  de  64, ’ i /
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